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Rumanos huidos de sus casas en Belfast llegan a un centro de acogida en la misma ciudad

El asesor de imagen Lewis

RAFAEL RAMOS
Londres. Corresponsal

Agente: Lewis. Misión: imposi-
ble. Simon Lewis, uno de los
más consumados relaciones pú-
blicas del Reino Unido, consi-
guió resucitar la imagen de la
monarquía británica después
de la muerte de la princesa Dia-
na y una sucesión de escándalos
que en los noventa abrieron
una muy considerable brecha
entre la familia real y sus súbdi-
tos. Pero el reto que ha asumido
ahora es más difícil todavía.
Humanizar a Gordon Brown

y hacerlo atractivo a los votan-
tes parece a primera vista un ob-
jetivo fuera del alcance de cual-
quier comunicador. Tanto es
así, que Lewis va a encabezar el
cuarto equipo de asesores de
imagen desde que sucedió a To-
ny Blair en Downing Street.
SimonLewis, de 50 años, ade-

más de ser uno de los especialis-
tasmás reputados del ramo, tie-
ne una ventaja sobre sus prede-
cesores: su hermano pequeño,
Will, es el director delDaily Te-
legraph, el periódico serio de
mayor tirada y portavoz del con-
servadurismo. El diario va a se-
guir apoyando a David Came-
ron, pero la conexión familiar
quizás sirva para que las críti-
cas al primer ministro no sean
todo lo ácidas que podrían ser.
Tras los feroces ataques a la

reina Isabel por la frialdad con
que respondió a la muerte de
Diana, Lewis orquestó el dispo-
sitivo de relaciones públicas
que reconectó a la casa de los
Windsor con los ciudadanos y
modernizó la imagende la reale-
za británica. Posteriormente,
trasladó su experiencia al terre-
no de las grandes corporacio-
nes, donde trabajó para el gigan-
te de las comunicaciones móvi-
les Vodafone. Es quizás la últi-
ma baza de Brown para impe-

dir lo inevitable, es decir, su de-
rrota en las próximas generales.
El nombramiento de Lewis

forma parte del enésimo inten-
to de risorgimento de Brown,
tras el desastre de las europeas
y municipales, y el motín labo-
rista que a duras penas abortó.
Se trata de una iniciativa del in-

combustible Peter Mandelson,
antiguo enemigo político con-
vertido en su brazo derecho en
el ocaso del régimen. A su cargo
queda lamisión de vender al pú-
blico la reforma del sistema
electoral y los servicios públi-
cos, y convencer a los votantes
de que la recuperación econó-
mica (si llega antes de las elec-
ciones del año que viene) se de-
be al buen hacer del Gobierno.c
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E n un parque cercano
al Ayuntamiento de
Boston pueden ver-
se dos estatuas –una
de pie, otra sentado

en un banco– de James Michael
Curley, uno de los políticos más
coloristas de la historia de Esta-
dos Unidos. En la primera mitad
del siglo pasado, Curley fue go-
bernador de Massachusetts, re-
presentante de un distrito de ese
estado en el Congreso de Wa-
shington y alcalde de Boston en
nada menos que cuatro ocasio-
nes, comenzando su primerman-
dato (1914-1918) con la Primera
GuerraMundial y acabando el úl-
timo (1946-1950) en plena época
de la guerra fría.
Curley también se pasó gran

parte de su carrera política en-
trando y saliendo de la cárcel,
acumulandoun verdadero catálo-
go de delitos probados, irregulari-

dades y acusaciones, desde frau-
des y enchufes de todo tipo hasta
la venta de indultos a presos con
posibles, pasando por diversos ac-
cidentes de tráfico en los que se
vio implicado con su coche ofi-
cial, causados con toda probabili-
dad por su inmoderada afición a
la bebida.
Muchos de sus éxitos electora-

les se produjeron poco antes de
ingresar en prisión o apenas me-
ses después de ser excarcelado y
en al menos una ocasión se dio la
curiosa circunstancia de que sus
conciudadanos le votaron para
un cargo público mientras cum-
plía una pena.
La inmensa popularidad de

Curley, hijo de inmigrantes irlan-
deses, estaba basada en su deno-
dada lucha pormejorar las condi-
ciones de vida de losmás desfavo-
recidos, que en aquellos años
eran legión. Pero fue también la
excepción que confirma la regla;
en Estados Unidos –y en el Reino

Unido aúnmás–, la simple sospe-
cha de que un político pueda es-
tarmetiendomano en la caja sue-
le ser el certificado más seguro
de defunción política, con inde-
pendencia de lo que dictaminen
los jueces. Antes de que quedara
probado en un tribunal de justi-

cia, con todas las garantías lega-
les, que Rod Blagojevich, gober-
nador de Illinois, había coquetea-
do con la idea de subastar el nom-
bramiento del sucesor en el Sena-
dodeBarackObama –una prerro-
gativa que le correspondía, el
nombramiento, no la subasta– el

Parlamento estatal lo destituyó
fulminantemente.
En otras latitudes, sin embar-

go, parece cobrar carta de natura-
leza la peligrosa falacia de que el
veredicto de las urnas prima so-
bre cualquier otro tipo de consi-
deraciones legales. El ejemplo su-
premo es, por supuesto, Silvio
Berlusconi, elegido primerminis-
tro de Italia tres veces en los últi-
mos 15 años, a pesar de que sería
harto difícil encontrar a un solo
ciudadano de su país que no con-
sidere que Il Cavaliere ha violado
sistemáticamente la ley –otra co-
sa es que sus delitos hayan pres-
crito– o que haya legislado, nun-
camejor utilizado el término, pro
domo sua.
Evidentemente, como Hugo

Chávez en Venezuela o los her-
manos Kaczynski en Polonia, la
emergencia de estas figuras es-
perpénticas sólo puede explicar-
se como reacción del electorado
a clases políticas globalmente

ineptas y/o fracasadas o como ac-
titud de pueblos que se niegan
con contumacia a aceptar sus res-
pectivas realidades nacionales.
Argentina y Japón pueden ser
dos casos emblemáticos; es muy
difícil reprochar a algunos diri-
gentes peronistas o del Partido
Liberal Democrático nipón –que
ya se sabe que ni es un partido, ni
es liberal, ni tampoco democráti-
co– que saqueen decididamente
las arcas de sus respectivos esta-
dos cuando son perfectamente
conscientes de que eso tiene un
coste político nulo. La culpa resi-
diría, en todo caso, en quienes los
votan.
En definitiva, hacen falta esta-

dos fuertemente legitimados y so-
ciedades civilesmaduras para evi-
tar que las urnas, por otra parte
pilares insustituibles de la demo-
cracia, lo condonen todo; un la-
drón es un ladrón, aunque gane
todas las elecciones a las que se
presente.c
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Simon Lewis es
el cuarto relaciones
públicas que intenta
sacar a Brown del
pozo en que se halla

Ganar elecciones
no es siempre
sinónimo de inocencia;
un ejemplo podría
ser Silvio Berlusconi

Browncontrata al
asesor quemejoró la
imagende la realeza

Laabsoluciónmediante lasurnas

Ataques contra gitanos
rumanos sacudenBelfast
Católicos y protestantes, unidos en la repulsa al racismo

RAFAEL RAMOS
Londres. Corresponsal

Más de un centenar de gitanos
rumanos han recibido albergue
provisional en un centro deporti-
vo de Belfast después de ser víc-
timas de ataques xenófobos por
parte de elementos violentos de
la comunidad protestante, algu-
nos vinculados a grupos parami-
litares. El Gobierno autónomo
de Irlanda delNorte ha prometi-
do ofrecerles nuevos domicilios
en barrios donde no estén ex-
puestos a este tipo de racismo.
Las disputas sectarias que

han dominado la política y la vi-
da norirlandesa en los últimos
40 años han creado una cultura
de intolerancia no sólo en fun-
ción de la religión, sino también
de la etnia o toda diferencia de
tipo cultural. Pero el Ulster no
es el único lugar de Europa don-

de los gitanos son perseguidos.
Adiferencia, sin embargo, de Ita-
lia –donde el propio primer mi-
nistro, Silvio Berlusconi, fomen-
ta su marginación con leyes dis-
criminatorias–, toda la clase po-
lítica de Londres y Belfast ha sa-
lido en defensa de los rumanos.
“Necesitamos un esfuerzo co-

lectivo para perseguir y castigar
a los criminales racistas que se
ceban en mujeres y niños que se
encuentran entre los elementos
más vulnerables de nuestra so-
ciedad”, dice el número dos del
Sinn Féin, Martin McGuinness;
“Las acciones injustificables de
un número de gamberros xenó-
fobos han dañado la imagen de
Irlanda del Norte en el mundo,
y no son representativas de la vo-
luntad de la comunidad protes-
tante”, asegura el diputado Jef-
frey MacDonald, un dirigente
del Partido Democrático Unio-

nista (DUP). “Es un suceso de-
plorable que merece una res-
puesta, no nos quedaremos de
brazos cruzados”, asegura el pri-
mer ministro, Peter Robinson.
Los gitanos rumanos, residen-

tes en una zona deprimida del
sur de Belfast dondemuchos ve-
cinos pertenecen a milicias lea-
listas, llevabanmeses siendo ob-
jeto de abusos verbales y diver-
sas formas de intimidación, pe-
ro anteanoche se refugiaron en
masa en una iglesia del barrio
después de que las ventanas de
tres domicilios fueran rotas a la-
drillazos. Los acuerdos del Vier-
nes Santoy la ampliación de la
UE a la antigua Europa del Este
han hecho que aumente el nú-
mero de inmigrantes en Irlanda
delNorte. Chinos, indios, vietna-
mitas, húngaros, lituanos, eslo-
vacos y polacos han sufrido tam-
bién ataques racistas.c

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

192649

695000

18/06/2009

INTERNACIONAL

10

1ETNIA GITANA


